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Un año para hacer historia



EVANGELIOS
PÁGINA 2

Domingo 27, Lucas 15, 1-3. 11-32
En aquel tiempo, solían acercaron a Jesús todos los publicanos y los pecadores a
escucharlo. Y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo:
«Ese acoge a los pecadores y come con ellos».
Jesús les dijo esta parábola:
«Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: “Padre, dame la parte que
me toca de la fortuna.”
El padre les repartió los bienes.
No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se marchó a un país
lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente.
Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó él a
pasar necesidad.
Fue entonces y se contrató con uno de los ciudadanos de aquel país que lo mandó a sus
campos a guardar cerdos. Deseaba saciarse de las algarrobas que comían los cerdos,
pero nadie le daba nada.
Recapacitando entonces, se dijo:
“Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero
de hambre...” (...)

Domingo 3,  Juan 8,1-11

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer se presentó de nuevo en el
templo, y todo el pueblo acudía a él, y, sentándose, les enseñaba.
Los escribas y los fariseos le traen una mujer sorprendida en adulterio, y, colocándola en medio,
le dijeron:
- «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La ley de Moisés nos manda
apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?».
Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo.
Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo.
Como insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo:
- «El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra».
E inclinándose otra vez, siguió escribiendo.
Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando por los más viejos. Y quedó solo
Jesús, con la mujer en medio, que seguía allí delante.
Jesús se incorporó y le preguntó:
- «Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?».
Ella contestó:
- «Ninguno, Señor».
Jesús dijo:
- «Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más».
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ACTUALIDAD

"Un año para honrar al Señor"

La diócesis de Zamora ha clausurado el Año Jubilar Raíces con Esperanza con una

multitudinaria participación de fieles cristianos que han acompañado a las nueve imágenes

marianas de mayor devoción de los distintos arciprestazgos. Posteriormente, han celebrado

la solemne eucaristía, presidida por el cardenal Ricardo Blázquez, que ha servido de cierre

solemne del Jubileo diocesano.

Este histórico acontecimiento ha
congregado el mismo día y en el primer
templo diocesano a la virgen de la
Concha (arciprestazgo de Zamora), la
virgen de la Vega y la Inmaculada
(arciprestazgo de Benavente), la virgen
del Canto (arciprestazgo de Toro), la
virgen de la Salud y de Árboles
(arciprestazgo de Aliste-Alba), la virgen
de La Hiniesta (arciprestazgo de El Pan),
la virgen del Viso (arciprestazgo de El
Vino), y la virgen de Gracia
(arciprestazgo de Sayago). 

Cada una de las tallas ha partido de
distintos templos de la capital a las 11,00
horas y acompañadas por centenares de
fieles por las calles del Casco Histórico,
algunos de ellos ataviados con trajes
típicos de sus localidades de origen. 

También han participado en el desfile
procesional directivos y miembros de las
cofradías de la Semana Santa de
Zamora. El obispo de Zamora, Fernando
Valera, ha esperado a la puerta del atrio
de la catedral a cada una de las
imágenes y ha saludado también a
algunos de los fieles que acompañaban a
sus vírgenes. 

Desde allí ha recibido también al
cardenal Ricardo Blázquez que ha
acompañado a la diócesis en esta
clausura. Tras tres años de pandemia, por
las calles de Zamora se oían cornetas y
tambores, flautas y tamboriles,
dulzainas...También engalanaban las
calles los estandartes de las cofradías de
Semana Santa y de Gloria, así como las
cruces parroquiales, como signos
identificativos de la fe de las diferentes
comunidades cristianas.

En torno a las 11,30 horas el pórtico de la
catedral de Zamora se abría para recibir
a la primera talla, la virgen del Viso, y
accedía de forma solemne para
colocarse en la nave sur. De la misma
manera, progresivamente, iban
accediendo cada una de las imágenes
que se situaban a lo largo de la nave sur. 



Por cierto, las dimensiones de la mesa de
la virgen de la Salud, una de las últimas
en entrar a la catedral, complicaron un
tanto su colocación. Entre tanto, los
fieles vitoreaban a las imágenes más
populares: ¡viva la virgen de la Concha!,
¡viva la virgen de Gracia!, ¡viva la virgen
de la Salud!






ACTUALIDAD

PÁGINA 5



ACTUALIDAD

PÁGINA 6

El cardenal Ricardo Blázquez
El cardenal de Valladolid Ricardo Blázquez ha presidido la eucaristía en la que ha
agradecido a la iglesia particular de Zamora su participación “multitudinaria” en la
clausura del Jubileo diocesano. “El Año Jubilar es una oportunidad para recordar nuestros
orígenes. Vosotros recordáis los 900 años de la restauración de la diócesis de Zamora,
conectando con signos anteriores. Es todo ello una oportunidad para hacer memoria ante
el Señor. El cristianismo está radicado en la historia, nuestro Señor Jesucristo nació y vivió
en unas coordenadas de tiempo y espacio, no es ningún mito, ni es tampoco un caso
concreto de lo religioso genérico. Nosotros somos invitados a hacer memoria de nuestro
Señor”.

Por otra parte, ha ensalzado el hecho de que a pesar de las actuales circunstancias de
“guerra en Ucrania, la situación de debilidad de la Iglesia, y desde la situación de rupturas
de la humanidad estamos haciendo memoria del Señor” a través del Año Jubilar que
finaliza justo un año después de su inauguración el 19 de marzo de 2021.

Agradecimiento de monseñor Valera
Monseñor Valera ha agradecido "por tanta generosidad" a todos los fieles, autoridades y
administraciones, y especialmente a los sacerdotes que han trabajado durante este Año
Jubilar. También ha tenido palabras de reconocimiento para el cardenal Blázquez por
acompañar a la iglesia de Zamora en esta jornada tan especial. 
"Un jubileo nos ha posibilitado dejarnos perdonar y desde el lugar de cada uno salir a
servir. Gracias por tanto bien, por vuestro testimonio y entrega. Gracias a todos los que
habéis hecho posible esta celebración"

La solemne eucaristía
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DÍA DEL SEMINARIO 2022
A lo largo de toda la semana se han
realizado diferentes actos para preparar
el Día del Seminario, una jornada que ha
llevado por lema «Sacerdotes al servicio
de una Iglesia en camino» y que
habitualmente se celebra el 19 de marzo,
solemnidad de San José, pero que en
nuestra diócesis se ha trasladado al 20
por coincidir con la clausura del año
jubilar.

El miércoles 16 de marzo tuvo lugar la
conferencia "El Seminario: Memoria y
profecía", una lección que, en el marco
del Club La Opinión de Zamora, fue
dictada por el Doctor Miguel Ángel
Hernández Fuertes, sacerdote y ex-rector
del seminario. Le acompañó en la mesa
Millán Núñez Ossorio, actual rector de los
seminarios diocesanos. El primero perfiló
la historia del seminario en Zamora, una
institución secular que ha generado
mucho bien dentro y fuera de la Iglesia. 

El segundo quiso pensar en el futuro del
seminario, asumiendo que los nuevos
tiempos obligan a trasladar las aulas a
otro colegio católico del entorno, pero
apostando por mantener vivo e
incrementar el objetivo inicial del
Seminario San Atilano, que no es otro que
el de acompañar la semilla vocacional de
quienes se sienten llamados a servir como
sacerdotes.
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El viernes 18 de marzo la comunidad educativa del seminario menor celebró una
eucaristía por la mañana y, a las 19:00 horas, el rector y los seminaristas mayores
dirigieron una vigilia de oración por las vocaciones. En esta última Javier Prieto,
seminarista de Zamora que cursa el bienio de Teología, ofreció el testimonio de su
vocación subrayando cómo, en su caso, Dios se valió de pequeños detalles para llamar a
su corazón e ir proponiéndole una vida llena de sentido y entregada en el servicio a la
comunidad.

La jornada central ha tenido lugar el domingo 20 de marzo en la iglesia de san Andrés.
A las 12:30 horas se celebró una eucaristía presidida por el obispo y concelebrada por
los rectores del Teologado de Ávila y del seminario de Zamora junto a sus directores
espirituales. Monseñor Valera, dirigiéndose a todo el Pueblo de Dios y especialmente a
Javier Prieto, que iba a recibir los ministerios de acolitado y lectorado, indicó que en la
eucaristía están contenidos todos los bienes espirituales de la Iglesia, y desde ella
debemos orientar nuestros objetivos para superar la caducidad, la esterilidad, la
exclusión, el elitismo y así descubrir audazmente "el cielo nuevo y la tierra nueva" que
nos regala siempre el Señor. 

El obispo recordó a Javier que Dios nos fecunda con su Palabra y con la Eucaristía y que
"la comunión con Cristo y con los hermanos en la Eucaristía es una verdadera cima a la
que se asciende por las faldas de la Escritura". Dios nos llama continuamente a
fructificar, "a salir de nuestro egocentrismo y a ser capaces de ver a las víctimas, a la
opresión de esta guerra absurda, a ser compasivo". Terminó D. Fernando invitando a
Javier a dejarse envolver y sostener por las semillas de la Palabra y la Eucaristía.
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LA CHISPA Antonio Rojas

AHORA EN LATÍN

En la consulta el paciente le dice al médico:

        —Doctor, directamente, sin rodeos, en cristiano, ¿qué enfermedad tengo? 

        —Pues padece usted alcoholismo agudo.

        —Bien, pues ahora en latín, para decírselo a mi mujer.

Ocurre con frecuencia que cuando pretendemos engañar a los demás, nos engañamos a
nosotros mismos. Y, normalmente, somos los primeros en pagar las consecuencias de nuestro
engaño. La vida construida sobre la mentira destroza la convivencia. Quizás nos hemos
habituado a convivir con su presencia cenagosa, a respirar su aliento fétido, y ni siquiera nos
damos cuenta de cómo nos va infectando por dentro, cómo nos pudre el alma y nos encharca
los sentimientos. 

La mentira, la calumnia, la hipocresía campean sobre nuestras vidas, su mancha invasora se
infiltra en nuestra sangre y se funde con nuestras células, hasta convertirse en sustancia de
nosotros mismos, a nada que nos descuidemos. Hemos consagrado la presunción de inocencia
como principio elemental de nuestras modernas democracias, pero cada día pisoteamos ese
principio y nos limpiamos el barro de los zapatos en él, como si se tratase de un felpudo. ¿No
está ocurriendo que la malicia popular, azuzada por los medios de comunicación, ha
consagrado la mentira, la calumnia y la hipocresía como herramientas impunes y risueñas?

Así se despachan honras, se allanan virtudes, se airean intimidades y se destruyen prestigios.
Vivimos instalados en un clima de degradación moral irrespirable y la hipocresía, como un
monstruo anaeróbico, parásita nuestra convivencia. Confiemos en que el sentido común no
deje de asistirnos a la hora de distinguir el blanco del negro y que la civilización se imponga, a
base de razón y sentido común, a la barbarie.
        
La mentira, la calumnia o la hipocresía suele ser una careta para esconder la insatisfacción, la
amargura y la cobardía. Por eso es muy saludable que, de vez en cuando, nos paremos,
reflexionemos y nos preguntemos:

—¿Yo suelo hablar «en cristiano» o en latín?













Aunque no seamos conscientes del hecho, en cuanto nos hacen pensar en ello nos
damos cuenta que existe una geografía del amor humano, es decir, espacios concretos
en los que este amor se expresa, se recuerda, se revive. Paradójicamente sin esta
geografía el amor, que es siempre una experiencia espiritual, este se diluye. Esta
geografía existe en todos los tipos de amor. El amor al propio pueblo o al barrio que se
concreta en la memoria de algunas esquinas, de algún parque, de alguna calle que
acogió las andanzas de nuestra vida y que al coincidir con ella nos hace reconocer lo
que somos; el amor a nuestro hogar con su propia configuración, baste recordar la
canción Aquellas pequeñas cosas de Serrat con la que es tan fácil identificarnos; y el
amor a las personas, con los momentos rituales que lo definen: un paseo habitual, una
tradición arraigada, una forma de tocar, etc.

Esto mismo sucede, en ambas direcciones, con el amor entre Dios y nosotros. Por su
parte esta geografía coincide, sobre todo, con la vida concreta de Jesús, donde él nos
ha encontrado como suyos en nuestra humanidad concreta. Al verla resucitada en su
interior nos ve a todos y nos reconoce como amados suyos. Pero sucede igualmente
con nuestro amor por él, ya que este amor está unido a prácticas concretas: una
oración infantil donde le sentimos como amigo íntimo con la profundidad de las
amistades que duran para siempre, la imagen del crucificado de nuestro pueblo ante la
que tantas veces presentamos nuestro dolor o nuestras dudas, un pequeño icono que
nos acompaña y que nos abre, cuando lo miramos, una camino confiado y afectuoso
hacia Dios, una rutina de oración que hace que una hora del día sea solo para los dos,
aunque a veces faltemos o no nos encontremos en ella. 

Dios ha sabido cuidar los detalles, por eso ha querido quedarse no solo como una
presencia genérica en el mundo, sino en un gesto de compañía íntima donde hablarnos
y darnos su vida. No es otra cosa la eucaristía, por más que la rutinaria falta de
atención y las tantas veces inexpresivas formas rituales la cubran con un velo de
pobreza relacional. No es otra cosa para los que la celebramos buscando acercarnos a
Dios, acogerle y entregarnos a él, buscando revivir un encuentro que la niebla de las
rutinas cotidianas continuamente empaña. 

 Por eso, es tan necesario cuidar esta geografía que pertenece a nuestra historia, para
que el amor que Dios ya nos ha hecho experimentar por momentos y quiere vivir con
nosotros siempre esté vivo vitalizando de continuo todo lo que somos. 
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Francisco García 

 GEOGRAFÍAS DEL AMOR HUMANO Y DIVINO

INSCRITO EN LA REALIDAD
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